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AREA  superior  á  nuestras  apti¬ 
tudes  es  la  que  nos  hemos 
impuesto:  la  de  emitir  nues¬ 
tra  humilde  opinión  acerca  de 
las  bellísimas  poesías  contenidas 
en  este  valioso  libro,  cuyo  autor, 
por  sus  relevantes  dotes  intelectuales 
y  morales;  por  su  vasta  ilustración;  su  ins¬ 
piración  fecunda,  espontánea  y  delicada; 
v  su  natural  y  bien  educado  sentido  esté¬ 
tico,  bien  pudiera  servirnos  de  maestro; 
pues  nos  ofrece  un  modelo  bien  acabado  y 
digno  de  imitarse.  Mas  ya  que  tan  grata 
y  tan  honrosa  labor  es  superior  á  nuestras 
débiles  fuerzas,  séanos  dado  al  menos,  4 el 
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expresar  aquí  las  dulces  emociones  que 
su  lectura  interesante  lia  despertado  en  el 
fondo  de  nuestro  corazón,  y  la  honda  im¬ 
presión  que  ha  dejado  en  nuestro  espíritu 
la  clara  percepción, de  su  belleza. 

Cuando  sopla  el  aliento  del  corazón  so-, 
bre  la  ascua  candente  del  cerebro,  se  en¬ 
ciende  la  llama  de  lá  inspiración  y  de  la 
fantasía.  Por  eso,  sin  duda,  estas  bellísi¬ 
mas  poesías,  ramillete  de  frescas  y'  aro¬ 
madas  flores,  exhalan  el  perfume  delicio¬ 
so  de  los  nobles  sentimientos  que  las  ins¬ 
piraron,  y  que  son  como  el  aliento  de  un 
corazón  sensible,  delicado  y  grande. 

A  su  mágico  influjo,  brota  de  la  mente 
del  poeta  el  abundoso  manantial  de  su 
inspiración  inagotable  y  fácil.  Y  ya  se 
desliza  suavemente  como  manso  arroyue- 
lo  que  cruza  la  pradera,  murmurando  las 
dulcísimas  notas  de  música  lejana;  ó  ya 
se  precipita  en  impetuoso  torrente  de  mu¬ 
ñidoras  ondas;  ó  se  despeña  en  ruidosa 
catarata  cuyas  voces  atruenan  la  campi¬ 
ña.  Pues,  ya  tiene  su  voz  el  acento  apa¬ 
sionado  y  tierno  del  músico  zenzontle,  que 
canta  enamorado  en  la  espesura  de  apar¬ 
tado  bosque,  á  la  luz  de  la  luna,  y  en  el 
silencio  de  callada  noche;  ó  ya  también, 
la  poderosa  expresión,  los  formidables 
acentos  del  huracán  que  azota  las  selvas 
seculares,  arrancando  de  cuajo  los  corpu¬ 
lentos  árbolos,  y  repercutiendo  en  los  cón- 
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c  a  vos  senos  de  los  barrancos  y  en  los  em¬ 
pinados  riscos  de  las  montañas. 

Todo  lo  grande,  lo  bello,  lo  noble  y  lo 
sublime,  hace  que  la  fuente  inagotable  de 
su  inspiración  purísima  se  desborde  en 
raudales  de  poesía  y  de  elocuencia. 

Y  su  noble  lira  que 

* 

“No  la  escucharon  los  vicios, 

“ni  la  adulación  rastrera, 

“ni  la  opresión  que  subyuga, 

“ni  la  calumnia  que  afrenta, ” 

como  él  mismo  lo  expresa,  de  tan  feliz 
manera,  en  esos  magníficos  versos,  tiene 
para  cantar  el  amor,  las  notas  más  dulces 
v  armoniosas,  y  las  voces  más  delicadas 
'y  expresivas  del  lenguaje  del  alma. 

Así  también  lo  declara  él  mismo,  con 
absoluta  verdad,  en  estas  hermosas  estro¬ 
fas  de  uno  de  sus  mejores  cantos: 

“Para  amar  esas  gracias  excelsas, 
uy  adorar  esa  imagen  sagrada, 

“tiene  luces  de  aurora  mi  mente. 

“y  vibrantes  acordes  mi  arpa. 

“Tienen  grato  perfume  mis  flores, 

“y  mi  boca  sentidas  palabras, 

“y  mis  lábios  sus  besos  de  fuego, 

“y  tiernísimos  ayes  mi  alma. 

“Tiene  ritmo  la  sangre  hervorosa 
“que  candente  mis  venas  abrasa, 

“y  suspiros  dolientes  mi  pecho, 

“y  mis  ojos  raudales  de  lágrimas 
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Grandeza  v  fecundidad  en  el  pensamien¬ 
to.  Delicadeza  y  exuberancia  en  el  sen¬ 
timiento.  Expresión  clara  y  musical,  fá¬ 
cil  y  correcta.  He  aquí  los  tres  impor¬ 
tantísimos  componentes  de  su  labor  artís¬ 
tica. 

Tiene,  en  efecto,  su  estilo  literario  el 
exquisito  gusto,  el  delicioso  sabor  de  los 
clásicos  maestros;  y  su  lectura  interesante 
v  grata  hace  olvidar  la  impresión  desa¬ 
gradable  que  ha  dejado  en  nosotros  la  de 
ese  nuevo  género  .  .  .  ampuloso,  desen¬ 
frenado  y  hueco,  que  ha  venido  infestan¬ 
do,  desde  hace  tiempo,  los  fértiles  campos 
de  la  literatura,  3’  que  bien  pudiera  lla¬ 
marse  la  df?)¿enaa  del  Arte. 

Es,  sobre  todo,  digna  de  ser  admirada, 
la  asombrosa  facilidad  de  su  versificación 
fluida,  sonora  3’  elegante.  Su  verso  es 
rítmico  3T  armonioso  por  la  perfecta  distri¬ 
bución  de  sus  acentos;  \T  la  suave  música 
de  sus  estrofas,  tiene  esa  dulzura  infinita 
que  encanta  3r  que  subyuga. 

En  simia.  Lenguaje  puro  3r  castizo,  co¬ 
rrecto  3T  armonioso.  Estilo  elevado,  flori¬ 
do  y  elegante,  á  veces;  enérgico,  patético 

vehemente,  ó  festivo,  gracioso  y  humo¬ 
rístico,  pero  siempre  magistral,  en  otras. 
Riqueza,  profusión  y  novedad  en  las  ideas. 
Imaginación  viva  y  ardiente.  Gusto  ex¬ 
quisito;  gran  sensibilidad;  oído  delicado; 
profundo  conocimiento  \T  perfecto  dominio 
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del  idioma  y  del  metro  castellano;  palpi¬ 
tante  viveza  en  las  imágenes;  propiedad 
en  la  feliz  aplicación  en  los  epítetos;  des¬ 
lumbrante  belleza  en  sus  tropos;  irrepro¬ 
chable  sintáxis;  construcción  gramatical 
correcta  y  escogida;  y  sobre  todo,  gran¬ 
deza,  hermosura,  belleza  y  sublimidad 
en  sus  concepciones  poéticas,  expresadas 
siempre  con  la  vida  de  la  pasión  y  el  sen¬ 
timiento,  y  con  el  brillo  de  elegantes  figu¬ 
ras  literarias:  lié  aquí  las  riquísimas  joyas 
que  embellecen  los  magníficos  cantos  de 
este  precioso  libro,  muy  digno  de  ocupar 
lugar  preferente  y  distinguido  en  el  Par¬ 
naso  de  México;  y  hé  aquí  también  las  en¬ 
vidiables  dotes  que  adornan  á  su  modesto 
autor,  cuyo  nombre  es  digno  de  perdurar, 
para  honra  y  gloria  de  la  literatura  na¬ 
cional. 

Monterrey,  Enero  de  1908. 

F.  Gaafnrdo  Martínez. 


Vil 


AMATORIAS. 


> . '  ! *r ' :  ;  •  .  ;  r  -  ;• ; ;  •  •  • 


y 

Angel,  trasunto  del  Edén,  delicia, 
de  la  existencia  que  doliente  arrastro: 

I  Virgen  que  formas  la  ilusión  más  bella 
que  forja  el  alma  en  su. febril  letargo! 
¡Fantasma  delicioso  de  mis  sueños, 
delirio  de  mi  pecho  lacerado! 

¡Yo  te  adoro,,  mi  bien!  Es  imposible 
sofocar  el  volcán  en  que  me  abraso; 
sentir  el  fuego  de  tus  lindos  ojos, 
que  son  del  alma  fulgurantes  astros, 
y  del  amor  que  me  revienta  el  pecho 
contener  el  impulso  soberano. 

¡No  puedo  callar  más;  fuera  la  muerte 
más  aceptable  que  vivir  callando! 

¡Yo  h  adoro,  mi  bien,  ya  no  pretendas 
que  siga  mudo,  y  que  soporte  impávido 
las  emociones  que  mi  ser  conmueven 
sin  que  se  quejen  mis  convulsos  labios. 

Te  adoro  como  nadie  en  este  mundo 
habrá  jamás  á  una  mujer  amado...  ;  . 

Con  la  pasión  que  alienta  y  que  subyuga, 
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que  exalta  y  que  doblega,  que  en  el  ánimo 

se  impone  como  fuerza  irresistible 

que  arrolla  y  que  domina  los  obstáculos. 

¡Pasión  que  tempestad  fuera  en  los  cielos, 
borrasca  aterradora  en  el  océano, 
cataclismo  en  la  tierra,  y  en  el  alma 
borrasca  y  tempestad  y  abismo  infausto! 

Y  es  justo  que  lo  sepas,  es  preciso 
que  á  tus  plantas,  de  hinojos  prosternado, 
te  cuente  los  tormentos  que  mi  vida 
torturan  sin  piedad  y  sin  descanso; 
que  midas  la  extensión  de  mi  cariño, 
la  intensidad  del  fuego  en  que  me  inflamo, 
y  me  concedas  de  tu  amor  divino 
esa  esperanza  que  anhelante  aguardo. 

Quiero  que  sepas  que  gimiendo  vivo, 
y  que  por  tus  hechizos  cautivado, 
todo  mi  ser  por  tu  ventura  diera 
si  verme  sucumbir  te  fuera  grato. 

Quiero  tu  amor,  que  para  mi  alma  triste 
es  el  sublime  y  venturoso  bálsamo 
que  dará  alivio  á  mis  profundas  penas 
y  hará  los  días  de  mi  existencia  plácidos. 

Amame,  y  á  tus  plantas  iré  luego, 
sumiso,  humilde  y  reverente  esclavo, 
á  buscar  en  tus  ojos  mi  ventura 
y  obedecer  gustoso  tus  mandatos. 

Pendiente  siempre  de  tu  voz  divina, 
con  tus  dulces  palabras  extasiado, 
como  tu  siervo,  besare  las  huellas 
que  impresas  dejen  tus  ligeros  pasos. 

Te  amaré  con  el  culto  y  la  ternura 
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que  á  su  Eloísa  consagró  Abelardo, 
con  el  amor  ardiente  y  expansivo 
con  que  á  Leonor  idolatraba  el  Tasso, 
como  á  Beatriz  el  Dante,  y  el  Petrarca 
á  aquella  Laura  que  formó  su  encanto. 

Como  Phaón,  en  la  gloriosa  Lesbos 
amó  rendido  á  la  divina  Sapho, 
como  Paolo  á  la  inmortal  Francesca, 
que  del  amor  en  el  sublime  rapto 
halló  el  infierno  delicioso  albergue 
donde  vivir  eternamente  amando. 

Serás  la  aurora  de  mis  días  gloriosos, 
la  Musa  inspiradora  de  mis  cantos, 
mi  bella  Fornarina,  la  que  alumbre 
de  mi  cerebro  los  obscuros  antros. 

La  estrella  de  mis  noches  apacibles, 
la  nota  de  mi  cítara  de  bardo, 
la  corona  que  ciña  mi  cabeza 
cuando  triunfante,  con  tu  amor  premiado, 
al  Helicón  entusiasmado  encumbre 
en  alas  de  mi  alígero  Pegaso. 

Te  daré  todo  cuanto  quieras,  todo: 
mi  corazón  de  amores  relicario 
que  para  ti  con  entusiasmo  late 
en  ritmo  cadencioso,  acelerado. 

Mi  lira  de  oro,  que  por  tí  vibrante 
alegre  entona  melodiosos  cantos, 
en  alabanza  justa  de  las  gracias 
de  que  amante  cautivo  me  avasallo. 

Para  tus  sienes  tejerá  coronas 
con  las  flores  más  bellas  de  los  campos, 

y  para  que  deleiten  tus  oídos 
tendrás  vistosos  trinadores  pájaros. 


Yo  viviré  á  tus  plantas,  reverente 
con  tus  gracias  divinas  extasiado, 
mirándome  en  los  soles  de  tus  ojos 
donde  el  amor  depositó  sus  dardos . 

r 

En  copa  bohemia  el  néctar  de  los  dioses 
libaremos,  de  amor  enajenados, 
hasta  caer  por  el  placer  rendidos  >* 

uno  del  otro  en  los  amantes  brazos,  % 

*■  . 
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Te  hablaré  siempre  de  mi  amor,  y  siempre 
estaré  tus  hechizos  contemplando, 
desde  que  asome  la  rosada  aurora 
hasta  que  el  sol  se  oculte  en  el  Ocaso. 

Te  daré  más,  mi  adoración  ferviente; 
pues  de  mi  corazón  en  el  santuario, 
eres  el  Dios  á  cluien  rendido  busco 
y  á  quien  en  horas  de  congoja  clamo. 

Pero  ámame,  por  Dios,  dale  consuelo 
al  que  sucumbe  al  peso  del  quebrantó, 
que  ciego  con  la  luz  de  tu  mirada 
«ólo  á  ti  se  consagra  embelesado; 
que  por  ti  sufre,  por  tu  amor  suspira, 
y  enardecido  en  fuego  sacrosanto, 
sólo  puede  vivir  si  le  dan  vida 
los  dulces  besos  de  tus  dulces  labios. 
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Como  en  un  relicario  precioso 
incrustado  en  el  fondo  del  alma, 
de  tu  imagen  divina  conservo 
las  helénicas  formas  grabadas.  ' 

Eres  tú,  en, mis  noches  insomnes, 
la  que  grato  consuelo  derrama, 
aliviando  mis  penas  agudas 
y  calmando  mis  íntimas  ainsias. 

Eres  astro  que- alumbra  mi  cielo, 
eres  rayo  fulgente  del  alba, 
eres  toque  de  gloria  qué -anuncia 
días  mejores  de  dicha  soñada. 

Blanca  antorcha  de  luz  inefable, 
grato  faro  de  dulce  esperanza, 
ramillete  de  olímpicas  flores 
que  embriagantes  perfumes  exhalan. 


Voz  de  música' dulce  y  sentida 
cuyas  notas  deleitan  el  alma; 
y  despiertan  dormidas  quimeras, 
y  pasiones  fogosas  exaltan. 

En  mi  cielo  de  sueños  dorados, 
eres  ángel  de  nítidas  alas, 
que  por  senda  florida  me  lleva 
del  supremo  deleite  a  la  estancia, 
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Eres  ave  de  mágicos  trinos 
que  consuelan  mis  horas  amargas, 
amuleto  que  avaro  atesoro 
como  perla  en  estuche  de  nácar. 

Eres  tú  la  reliquia  más  bella 
que  mi  pecho  fanático  guarda 
donde  no  le  profanen  del  mundo 
las  impías,  falaces  miradas. 


Para  amar  esas  gracias  excelsas, 
y  adorar  esa  imagen  sagrada, 
tiene  luces  de  aurora  mi  mente, 
y  vibrantes  acordes  mi  arpa. 

Tienen  grato  perfume  mis  flores, 
y  mi  boca  sentidas  palabras, 
y  mis  labios  sus  besos  de  fuego, 
y  tiernisimos  ayes  mi  alma. 

Tiene  ritmo  la  sangre  hervorosa 
que  candente  mis  venas  abrasa, 
y  suspiros  dolientes  mi  pecho, 
y  mis  ojos  raudales  de  lágrimas. 


Allí  mudo  y  feliz  te  contemplo 
de  rodillas,  mi  fe  se  agiganta 
reverente,  y  humilde  te  invoca 
y  te  eleva  fervientes  plegarias. 

Por  que  tú  eres  el  Dios  que  venero 
la  deidad  que  mis  labios  aclaman, 
y  á  quien  culto  exaltado  y  ardiente 
mi  alma  altiva  sumisa  consagra. 


!Yo  te  adoro!  No  hay  ser’en  la  tie 
ni  en  las  ondas  brillantes  del  agua, 
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ni  en  el  límpido  azul  de  los  cielos, 
ni  en  la  gloria  al  creyente  tan  grata; 

Que  merezca  ese  culto  ardoroso 
que  tu  ideal  hermosura  demanda, 
que  anhelante  germina  en  mi  pecho, 
y  rendido  mi  amor  te  levanta. 

Porque  til  eres  mi  sola  delicia, 
mi  ilusión,  mi  placer,  mi  esperanza, 
mi  delirio,  mi  fe,  mi  ventura 
y  mi  única  gloria  soñada. 


¡Que  angustia  el  alma  siente 
cuando  la  luz  le  falta  de  tus  ojos, 
y  tu  mirada  ardiente 
que  calma  mis  enojos 
disfrutan  otros,  mientras  lloro  ausente! 

r 

¡Oh  dulce  bien  amado, 
cuanto  más  requerido  más  esquivo! 
si  á  tu  cariño  atado 
esclavo  amante  vivo, 

porqué  te  alejas  tanto  de  mi  lado? 

\ 

¿Porqué  si  palpitante 
de  amor,  mi  corazón  te  solicita, 
te  apartas  tan  distante,, 
que  ni  escuchas  mi  cuita, 
ni  el  dolor  ves  pintado;- en  *ni  semblante? 

Si  sabes  que  tti  acento 
es  música  que  arrulla  mis  oídos, 
que  es  tu  aliento  mi  aliento, 
y  todos  mis  sentidos 
te  consagro  con  loco  arrobamiento;’ 

Si  sabes  que  adueñada 
de  mi  calenturienta  fantasía, 
lo  mismo  en  la  alborada 
que  en  la  mitad  del  día 
deliro  con  tu  imagen  adorada; 
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Si  mi  existencia  loca 
que  consume  un  amor  sin  esperanza 
que  en  el  delirio  toca, 
toda  su  dicha  alcanza 
en  los  divinos  besos  de  tu  boca; 

Si  en  tu  pasión  me  enciendo 
y  el  fuego  que  circula  por  mis  venas 
va  mi  ser  consumiendo,  / 
y  atado  á  tus  cadenas 
dichoso  vivo  por  tu  amor  muriendo; 

Si  olvido  mis  dolores 
con  solo  ver  tus  gracias  peregrinas, 
y  hallo  aromadas  ñores 
las  ásperas  espinas 
que  clavan  en  mi  pecho  tus  rigores; 

Si  tú  eres  la  encantada 
y  vibradora  nota  de  mi  lira, 
que  para  tí  pulsada 
cantos  de  amor  suspira, 
en  los  que  mi  pasión  va  desbordada; 

Si  con  amante  anhelo, 
por  obtener  tu  amor  diera  la  vida, 
y  es  todo  mi  desvelo 
mirar  tu  faz  querida 
dando  á  mi  triste  padecer  consuelo; 

Si  eres  luz  de  mis  ojos, 
mbdelirio,  mi  encanto  y  mi  alegría, 

¿por  que  me  das  enojos, 
y  esquivas,  alma  mía, 

que  te  hable  yo  de  amor  puesto  de  hinojos? 


Ven  dulce  bien  amado; 
ven,  que  tu  ausencia  mi  pasión  deplora: 
no  más  abandonado 
dej  es  á  quien  te  adora, 
y  solo  vive  cuando  está  á  tu  lado. 


ALBORADA. 


Nace  la  aurora  espléndida 
de  luz  y  de  alegría, 
alumbra  el  horizonte 
la  claridad  del  día, 
y  entre  fulgores  ígneos 
surge  radiante  el  Sol. 

Las  nubes  replegándose 
despejan  el  espacio, 
los  campos  se  coloran 
de  grana  y  de  topacio 
bordando  la  esmeralda 

que  cubre  la  extensión. 

Sus  aromados  pétalos 
abren  las  gayas  flores, 
revuelan  en  bandadas 
los  pájaros  cantores, 
alegres  entonando 
concierto  musical. 

„  i 

Las  mariposas  múltiples 
de  primorosas  galas, 
libando  miel  anciosas 
baten  sus  leves  alas, 
inquietas  recorriendo 
el  rico  florestal. 
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Naturaleza  plácida 
al  dulce  amor  convida; 
mi  corazón  ardiente 
do  la  pasión  se  anida 
con  entusiasmo  late 
á  impulsos  del  placer. 


Buscan  mis  ojos  ávidos 
la  luz  de  tu  mirada,  ' 
que  es  para  mi  alma  loca 
la  célica  alborada, 
la  esplendorosa  aurora 
de  un  grato  amanecer. 


Ven,  seductora  angélica: 
amor  de  mis  amores, 
descojeremos  juntos 
las  odorantes  flores, 
para  ceñir  tu  frente 
que  es  lampo0de  candor. 


En  confidencias  íntimas, 
por  el  ameno  huerto, 
de  rosas  y  jazmines 
7  de  arrayán  cubierto, 
a  nuestro  gozo  amante 
daremos  expansión. 


I 


Ya  la  corriente  rápida 
del  murmurante  río 
siguiendo  embelesados 
con  loco  desvarío, 
de  nuestro  amor  hablando 
con  entusiasmo  y  fe; 

Ya  por  lo  más  recóndito 
de  la  floresta  umbría, 
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exírechamente  unida, 
tu  mano  con  la  mía, 
en  deliciosa  plática 
podemos  recorrer. 


=D 


Nuestra  pasión  jurándonos, 
y  en  amoroso  exceso, 
cambiando  nuestros  labios 
un  beso  y  otro  beso; 
nos  mirarán  las  aves 
languidecer  de  amor. 


i  ■ 
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Ten,  seductora 'Angélica; 
.tu  celestial  mirada 
es  para  mi  alma  loca 
la  luz  de  la  alborada: 
ven,  que  ya  majestuoso 
se  eleva  el  almo  Sol. 
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RESIGNACION. 


Hay  un  amor  que  mi  existir  consume, 
silencioso  adorar,  tibio ‘perfume 
de  mi  despedazado  corazón. 

Amor  que  no  es  amor,  sin  esperanza, 
que  ni  una  chispa  de  su  incendio  lanza, 
impotencia,  pesar,  resignación . 


Juan  Díaz  Covarrubias, 


Lámpara  que  en  el  claustro  solitario 
de  mi  ardoroso  corazón  chispea, 
perfume  deleitable  de  nectario 
que  arroba  el  alma  y  sus  delicias  crea. 

Nota  de  arpegio  místico  y  sublime, 
lánguida  como  queja  dolorida 

de  ave  canora,  que  doliente  gime, 
por  mano  aleve  sin  piedad  herida. 

Rayo  tenue  de  luna*  blanco  y  puro, 
que  irradia  melancólicos  fulgores 
del  corazón  en  el  confín  obscuro 
alumbrando  sus  íntimos  dolores- 

Incensario  de  fuego  inextinguible 
que  eternamente  sus  aromas  vierte, 
y  hace  que  combatiendo  el  imposible 
el  corazón  á  la  pasión  despierte... 

Dentro  del  pecho  primorosa  y  bella 
su  casta  imagen  con  pasión  oculto, 
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ardiente  late  el  corazón  por  ella, 
y  le  tributa  fervoroso  culto. 

Es  la  ilusión  que  en  mis  ensueños  veo, 
es  el  ensueño  que  despierto  adoro; 
por  ella  vivo,  en  ella  solo  creo, 

«  solo  su  amor  con  insistencia  imploro. 

%  * 

Cuando  lanzan  sus  ojos  seductores 
su  mirada  magnética  y  sublime, 
olvido  mis  indómitos  dolores 
y  siento  que  me  salva  y  me  redime. 

Es  mi  sol,  es  mi  gloria,  es  mi  locura, 
es  mi  vida,  es  mi  Dios,  es  mi  delirio: 

-ella  labra  mi  eterna  desventura, 
y  hallo  grato  y  sublime  mi  martirio. 

Nada  espero  y  lo  sufro  resignado, 
no  me  doblega  la  tortura  impía, 
y  estoy  sereno  á  mi  tormento  atado, 
esfoico,  despreciando  mi  agonía. 

Preciso  es  soportarla,  y  es  preciso 
sofocar  el  volcán  de  fuego  interno, 
que  alumbra  mi  anhelado  parauso 
con  las  siniestras  llamas  del  infierno. 

Para  combatir  más  me  sobra  aliento, 
y  para  sufrir  más  hallare  calma, 
aunque  rujan  Amor  y  Sentimiento 
como  dos  tempestades  en  el  alma. 

Venga  luego  la  muerte  ambicionada 
de  mi  loco  delirio  en  los  excesos, 
y  encuentre  á  mi  alma  en  éxtasis  postrada, 
bañándose  en  la  luz  de  su  mirada 
y  consumida  al  fuego  de  sus  besos. 
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INVERNAL. 


Oh  seductora  Nise 
mi  dulce  y  casto  dueño: 

Til,  cuyo  acento  blando 
es  tan  sonoro  y  tierno 
como  de  la  calandria 
el  rítmico  gorjeo; 

Tu,  que  la  brisa  impregnas 
con  tu  aromado  aliento, 
de  rosas  y  jazmines 
encantador  remedo; 

Tú,  que  en  el  ama  viertes 
efluvios  de  consueto, 
irradiaciones  blancas 
y  fúlgidos  destellos; 

Tú,  que  eres  en  mis  horas 
de  amargos  sufrimientos 
estrella  de  mis  noches, 
delirio  de  mis  sueños, 
ensueño  de  mi  vida 
y  vida  de  mi  aliento. 

Ven  á  mi  hogar,  ya  es  hora 
de  que  el  verjel  dejemos 
donde  arrasante  sopla 
el  iracundo  cierzo. 
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La  nieve  embullonada 
y  el  trasparente  hielo, 
mataron  los  follajes, 
quemaron  los  heléchos, 
y  con  sudario  blanco,  * 
como  argentado  velo, 
todo,  Nise  del  alma, 
lo  tienen  ya  cubierto. 

Ven,  gloria  de  mi  vida 
huyamos  del  invierno, 
y  á  la  mansión  de  amores 
que  para  tí  conservo, 
asidos  de  las  manos 

y  alegres  penetremos. 

-  ■'  v 

Allí,  al  calor  amante 
de  su  sabroso  fuego, 
sentada  en  mis  rodillas, 
teniendo  sobre  el  pecho 
los  bucles  ondulantes 
de  tu  sutil  cabello, 
y  estando  confundidos 
mi  aliento  con  tu  aliento; 
te  contare  las  penas 
que  cuando  no  te  veo 
circuyen  mi  existencia 
de  abrumador  tormento. 

Te  hablare  de  los  goces 
que  para  ti  deseo; 
de  la  esperanza  grata 
que  en  la  ilusión  conservo, 
de  que  se  acerquen  pronto 
los  venturosos  tiempos, 


que  en  mi  delirio  amante 
con  impaciencia  espero. 

Alabaré  las  gracias 
de  que  eres  un  portento, 
y  I  cuánto  son  á  mi  alma 
queridos  tus  recuerdos! 

Sabrás  cuanto  te  adoro! 
¡como  de  amores  muero! 

¡que  eres  mi  luz,  mi  gloria, 
mi  encanto  y  mi  embeleso! . 

Y  cuando  ya  no  tenga 
para  tí,  ¡dulce  dueño! 
nuevas  fraces  mi  boca, 
nueva  luz  mi  cerebro, 
ni  suspiros  más  hondos 
mi  lacerado  pecho, 
para  ofrecerte  ufano 
la  flor  de  mis  ensueños; 
te  abrazaré  anhelante 
y  con  delirio  intenso 
pondré  sobre  tus  labios 
mis  ardorosos  besos...! 

Después,  cuando  en  el  Orto 
derrame  el  Sol  su  fuego 
para  alegrar  los  campos 
y  revestir  los  huertos; 
cuando  la  Primavera 
nos  muestre  sus  renuevos, 
Favonio  sus  halagos 
y  sus  caricias  Céfiro*; 
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Cuando  abran  las  gardenias 
su  cáliz,  de  ambar  lleno, 
las  rosas  sus  corolas, 
y  embalsamado  el  viento 
se  pueble  de  cantores 
alados  y  ligeros, 
que  arruyen  los  sentidos 
con  celestial  concierto: 


Entonces,  solo  entonces 
saldrás  mi  dulce  dueño! 

Pero  mientras  doliente 
su  faz  oculte  el  cielo, 
y  cubra  las  campiñas 
uu  manto  ceniciento; 
tu  pasarás  amante 
bajo  amoso  techo, 
las  inclementes  iras 
del  aterido  Invierno- 


\ 
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NO  LLORES. 


Sin  llegar  á  comprender 
lo  que  pudo  darte  enojos, 
te  vi  con  angustia  ayer, 
con  el  llanto  obcurecer 
la  clara  luz  de  tus  ojos. 

¿Quién  pudo  ¡Sol  de  mi  día! 
causar  tu  horrible  quebranto? 
¡Tú  bien  sabes,  alma  mía, 
todo  lo  que  yo  daría 
por  enjugar  ese  limito! 

Si  en  tus  ojos  miro  escrita 
mi  felicidad  suprema, 
y  mi  corazón  palpita 
si  lo  baña  esa  bendita 
luz  de  amor  en  que  se  quema; 

Si  al  fulgor  de  tus  miradas 
perdí  paz -y  perdí  calma, 
y  encontró  regocijadas, 
delicias  jamás  soñadas 
en  los  delirios  del  alma. 


.... 
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a  Ata  As  A¿¡- 
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¿Cómo  he  de  ver  sin  dolor 

i 

que  por  esos  lindos  ojos 
que  son  veneros  de  amor, 
corra  ese  llanto  traidor 

que  yo  secara  de  hinojos?... 

.  -\ 

No  vuelvas,  pues,  á  llorar 
presa  de  inclemente  duelo, 
que  tus  dos  ojos,  sin  par, 
deben  solo  de  brillar 
como  dos  astros  del  cielo! 
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HOJAS  'DE  ALBUMS. 


A 


i 


Tengo  una  lira  que  nunca 


hace  resonar  sus  cuerdas 


para  ensalzar  sentimientos 
que  dignos  de  ella  no  sean. 


No  la  escucharon  los  vicios, 
ni  la  adulación  rastrera, 
ni  la  opresión  que  subyuga, 
ni  la  calumnia  que  afrenta. 

Pero  cuando  hay  algo  noble 
que  reclame  sus  cadencias, 
brotan  sus  rítmicas  notas 
como  cascada  de  perlas; 
ya- son  cristales  que  vibran, 
ya  calandrias  que  gorgean, 
ya  el  murmullo  del  arroyo 
que  cruzando  la  floresta, 
entre  juncias  y  amapolas 
caprichoso  serpentea, 
arrastrando  en  su  corriente 
tuberosas  y  caléndulas. 
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Si  de  una  mujer  hermosa 
tiene  que  cantar  las  prendas 
sus  antorchados  de  plata 
con  entusiasmo  resuenan; 
pero  si  de  esa  hermosura 
es  la  virtud  compañera, 
son  los  bordones  de  oro 
los  que  sus  notas  aprestan, 
y  dan  en  grato  concierto 
sus  vibraciones  más  pellas. 

II 

Tú  que  llevas  en  el  rostro 
•  t 

la  gracia  de  Citerea 

que  subyuga  y  avasalla 

y  de  admiración  prosterna; 

y  á  tantas  gracias  adunas 

una  joya  que  supera 

á  todas  las  maravillas 

que  la  humanidad  ostenta; 

tu  alma  de  virgen,  que  irradia 

con  ingénita  modestia, 

por  su  acopio  de  virtudes 

y  su  angelical  pureza. 

, 

Tu,  mereces  que  mi  lira 

temple  sus  sonoras  cuerdas, 

y  como  en  tiempos  mejores 

haga  brotar  sus  cadencias. 

* 

III 

Niña,  orgullo  de  tus  padres, 
bálsamo  para  sus  penas, 
aroma  de  sus  jardines 
y  de  sus  noches  estrella* 
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El  campo  te  brinde  flores, 
las  flores  te  den  su  esencia, 

,  trinos  te  ofrezcan  las  aves, 
y  en  constante  primavera, 
entre  sonrisas  y  amores, 
j  entre  caricias  y  fiestas, 

/.  se  deslice  dulcemente 
tu  venturosa  existencia.  i. 

i  ** 

IV 

» 

Yo  que  admiro  las  virtudes 
que  como  rica  diadema 
ornan  tu  frente  de  virgen, 
y  al  que  te  mira  embelesan; 
llego  ante  ti  con  respeto, 
abro  este  libro  que  encierra 
los  cariñosos  recuerdos 
de  los  que  una  vez  te  vieran; 
y  en  una  página  blanca 
dejo  conio  humilde,  ofrenda, 
los  arpejios  de  mi  lira 
que  solo  para  tí  suena; 
y  son  para  el  ramillete 
que  la  amistad  representa 
por  lo  inmortales  Acacias 
y  por  lo  humilde  violetas. 


I 
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A  MATILDE. 


Me  pides  versos,  Matilde, 

¿y  qué  versos  he  de  hacer 
que  te  puedan  complacer 
si  es  mi  lira  tan  humilde? 

Si  has  visto  alguna  expansión 
de  mi  corazón  doliente, 
es  que  suele  de  repente 
rebelarse  el  corazón. 

Y  lanza  sin  que  yo  quiera 
suspiros  que  hacen  notas, 
cantando  penas  ignotas 
por  que  sufre  y  desespera... 


Más  para  no  darte  enojos 
y  obsequiar  tu  petición, 
pediré  la  inspiración 
á  las  niñas  de  tus  ojos. 

Y  diré  lo  que  sin  broma 
te  dice  siempre  el  espejo: 
que  eres  exacto  reflejo 
dejas  huries  de  Mahoma. 
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Que  tus  radiosas  miradas 
al  corazón  dirijidas 
hacen  profundas  heridas 
difícilmente  curadas. 


Que  tu  sonrisa  seduce 
y  hace  vacilar  la*  calma, 
por  que  la  luz  de  tu  alma  * 
siempre  en  ellas  se  trasluce. 

Y  que  hay  que  ltegar  de  hinojos 
arrobado  ante  tus  plantas, 
por  que  enajenas  y  encantas 
con  el  fuego  de  tus  ojos. 


.4, 
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A  MARIA. 


Cantar  las  perfecciones  de  tu  belleza, 
lo  que  dice  tu  rostro,  más  elocuente, 
debo  califiarlo  como  simpleza, 
digna  de  Pero  Grullo,  seguramente. 

i 

Que  eres  encantadora  ¡fresca  noticia! 
que  tus  ojos  alegres  como  una  pascua 
la  nostalgia  destierran  y  la  ictericia, 
y  el  corazón  de  nieve  tornan  en  ascua; 

Que  tu  talle  gracioso  se  balancea 
al  girar  magestuosa  tu  planta  leve, 
como  azucena  blanca  que  se  recrea 
cuando  el  ceñro  blando  sus  hojas  mueve; 

Que  es  tu  grata  sonrisa  tan  subversiva 
que  al  más  amilanado  lo  insurrecciona, 
y  tiene  tu  mirada  fuerza  explosiva 
como  la  dinamita,  que  desmorona; 

Que  los  flotantes  rizos  de  tus  cabellos 
entretejen  de  amores  red  cautelosa, 
y  si  el  Niño  vendado  se  enreda  en  ellos 
en  la  lucha  que  sigue  sales  airosa. 

Todo  esto  que  te  dicen  á  cada  día, 
y  otras  gracias  mayores  que  ocultas  dejo 
lo  puedes  ver  de  bulto,  linda  María, 
si  te  paras  graciosa  frente  al  espejo... 
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Así  pues,  es  ocioso  tratar  cuestiones 
tan  sabidas,  tan  claras  y  tan  contadas, 
como  decir  que  arrastras  los  corazones 
al  magnético  influjo  de  tus  miradas. 

Yo  te  dire  tan  solo  que  la  hermosura 
que  vive  eternamente,  vence  y  domina, 
es  aquella  belleza,  cuya  luz  pura 
en  el  fondo  del  alma  nace  y  germina. 

Esa  belleza  grata  que  es  tu  tesoro, 
la  gloria  de  tus  padres  y  su  consuelo; 
la  virtud,  que  supera  la  ley  del  oro, 
y  es  la  mayor  riqueza  del  frágil  suelo. 

Cuídala,  por  que  es  prenda  de  tal  valía 
que  si  una  vez  se  pierde  no  se  repone; 
y  la  ventura  siempre,  linda  María, 
con  flores  inmortales  tu  sien  corone. 

Y  cuando  los  rigores 'del  tiempo  ingrato, 
den  fin  á  mi  existencia  sobre  el  planeta, 
á  mi  espiritu  errante  le  será  grato 
que  tengas  un  recuerdo  para  el  poeta. 
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A  FELISA. 


Quien  pudiera  ¡oh  Feliza!  llegar  á  tus  altares  , 
en  donde  el  Arte  oficia  y  al  Genio  se  venera , 
y  en  vez  de  mis  humildes  y  flébiles  cantares 
las  flores  ofrecerte  que  en  tus  risueños  lares 
prodiga  exuberante  la  rica  Primavera. 

¡  Quién  de  las  dulces  notas  que  en  argentino  acento 
de  tu  garganta  brotan  en  rítmica  armonía, 
pudiera,  en  holocausto  á  tu  genial  talento, 
formar  un  ramillete  de  aromas  opulento 
y  en  tu  álbum  colocarlo  como  memoria  mía! 

Pero  si  nada  alcanza  mi  desacorde  lira 
que  digno,  dulce  amiga,  de  tu  grandeza  sea  ; 
si  humilde  y  abatido  el  mimen  que  me  inspira, 
aunque  tu  ecxelso  genio  con  entusiasmo  admira, 
no  encuentra  la  palabra  para  expresar  la  idea. 

Si,  ingratas,  me  abandonan  las  hadas  misteriosas, 
que  en  el  cerebro  forman  el  tul  de  la  ilusión ; 
si  en  mi  jardín  no  brotan  las  aromadas  rosas 
ni  vuelan  en  enjambre  doradas  mariposas 
que  fueran  á  ofrecerte  mi  grande  admiración. 

Recibe,  bella  artista,  la  tímida  violeta 
que  dejo  en  este  libro,  tesoro  de  amistad, 
y  si  resulta  humilde  la  trova  del  poeta, 
su  admiración  es  tanta,  que  no  hay  en  su  paleta 
color  para  pintarla  con  toda  propiedad. 

Llego  hasta  los  altares  en  donde  oficia  el  Arte, 
donde  tu  Genio  excelso  recibe  su  oblación, 
me  inclinp  reverente,  sumiso,  á  saludarte; 
y  sigo  mi  camino,  ¡dichoso  al  contemplarte 
y  esta  prueba  rendirte  de  leal  estimación ! 
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En  su  {Retrato.  A  A... 


Cuando  extiende  la  noche  protectora 
su  manto  funeral  sobre  la  tierra, 
y  brinda  sus  delicias  inefables 
el  dulce  sueño,  que  el  dolor  auyenta; 

i 

Cuando  todos  reposan,  y  al  descanso 
con  deliciosa  aspiración  se  entregan; 
y  á  la  mente  se  agolpan  mil  visiones 
engañosas  y  falsas  cuanto  bellas. 

Yo  no  disfruto  ese  feliz  reposo 
que  mi  doliente  corazón  anhela, 
ni  lenitivo  encuentran  mis  dolores, 
ni  alivio  alguno  mis  profundas  penas. 

El  sueño  se  retira  de  mis  ojos, 
y  el  alma  solo  á  su  delirio  abierta, 
contando  pasa  las  amargas  horas 
de  mayor  padecer  cuanto  más  lentas. 

Buscando  ansioso  á  mi  pesar  consuelo, 
y  remedio  al  dolor  que  me  encadena, 
me  pongo  á  contemplar  este  retrato 
que  tu  divina  imagen  representa; 

% 

Y  huyen  desatinados  mis  pesares 
como  al  salir  el  Sol  la  noche  negra; 
que  aun  pintados  tus  ojos  son  mi  gloria, 
y  tu  conjunto  mi  delicia  excelsa. 
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GRAZIELA. 


Es  prototipo  de  gracia, 
y  gracia  de  la  belleza: 
cuerpo  gentil,  talle  esbelto 
cintura  como  de  abeja, 
ojos  que  abisman  airados 
y  cariñosos  recrean; 
mejillas  de  seda  y  rosa, 
sonrisa  que  auyenta  penas, 
andar  gracioso  3^  flexible 
con  balance  de  azucena 
cuando  Céfiro  y  Favonio 
van  cruzando  la  floresta. 

Ramillete  de  bondades, 
relicario  de  obras  buenas, 
talento,  gracia  y  virtudes; 
todo  en  abundancia  ostenta, 
la  que  por  antonomasia 
lleva  el  nombre  deGraziela 
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LUISA. 


Si  gracia  y  donosura 
son  atributos 
que  en  las  mujeres  lindas 
el  cielo  puso. 

A  la  de  Luisa 
no  hay  gracia  y  donosura 
que  le  compita. 

Tiene  ojos  brilladores 
como  luceros, 
en  ondulantes  crenchas 
blondo  cabello; 

Y  unas  mejillas, 
que  la  diosa  Citeres 

envidiaría. 

Su  boca  de  escarlata, 
nido  de  amores, 
seduce  y  enajena 
los  corazones. 

Y  su  sonrisa, 
vence  las  voluntades 

y  las  domina. 

Ls  flor  muy  celebrada 
por  su  perfume, 
pues  lleva  en  su  corola 
gracia  y  virtudes 
y  no  hay  delicia 
como  el  explendoros© 
mirar  de  Luisa. 
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A  M.  L. 


Es  su  mirada  tan  tierna, 
es  su  sonrisa  tan  dulce, 
es  su  voz  tan  apacible 
y  tantos  encantos  luce; 
que  todo  aquel  que  percibe 
de  su  belleza  el  perfume, ' 
cae  á  sus  pies  de  rodillas 

suponiéndola  querube; 
por  que  sus  ojos  atraen, 

y  como  abismo  seducen; 
pprque  suacento  subyuga, 
y  tal  delicia  difunde, 
que  hace  soñar  con  un  cielo 
con  estrellas  y  sin  nubes; 
hace  pensar  en  la  vida 
ajena  de  pesadumbres; 
en  un  hogar  todo  dichas, 
todo  amor  y  excelsitudes, 
todo  cariño  y  placeres, 
todo  encantos  y  virtudes. 


MARIA. 


* 


Es  botoncito  de  rosa, 
que  en  una  tibia  mañana, 
su  cáliz  abrió  lozana 
teñido  en  rayos  de  sol. 

*  ¡ 

Toda  la  floresta  al  verla 
rebosando  de  alegría, 
por  saludar  á  María 
sus  perfumes  derramó. 

En  grato  coro  las  aves 
formaron  dulce  concierto, 
más  verde  se  puso  el  huerto, 
y  el  espacio  más  azul. 

Cuando  pasa  por  los  prados 
se  ruborizan  las  rosas, 
y  baten  las  mariposas 
sus  alitas  de  oro  y  luz. 

Es  bella  como  un  ensueño, 
grata  como  una  esperanza, 
y  quien  á  mirarla  alcanza 
ya  no  la  olvida  jamás. 

Cuando  abra  bien  su  corola 
el  botoncito  de  rosa, 
será  la  flor  más  hermosa 
del  galano  florestal. 

36 


OTILIA  REYES. 


f  ! 


v 


Como  explosión  de  luces  al  despuntar  la  aurora 
en  resplendores  ígneos  iluminando  el  día ; 
dentro  del  alma  brota,  brillante  y  seductora; 
maravillosa  crátera,  de  amor  generadora, 

La  Poesía. 


Como  concierto  unísono  de  todos  los  arrullos 
de  trilladoras  aves ;  de  frondas  el  rumor ; 
de  arroyos  y  de  lagos  los  plácidos  murmullos ; 
y  en  el  concurso  odorante  de  todos  los  capullos. 
Brota  el  amor. 

* 

Y  tu,  preciosa  niña,  tesoro  de  alegría, 
encanto  de  tus  padres  y  su  ventura  en  flor ; 

Ja  estrella  de  su  noche,  la  aurora  de  su  día, 

¡ Tú,  eres  Poesía! 

¡Tú,  eres  amor! 


ADELA  GUERRA. 


Esbelta  como  los  lirios 
que  g.1  nacer  la  Primavera, 
orgullosos  se  levantan 
al  par  de  las  azucenas. 

Blanca  como  los  jazmines 
que  cautivan  y  recrean, 
y  pon  perfumes  de  gloria 
el  viento  diáfano  impregnan.  • 

# 

Exuberante,  ondulada, 
sedosa,  bruna,  opulenta, 
sobre  su  frente  apolínea 
destaca  una  cabellera 
donde  el  amor  teje  ufano 
redecillas  traicioneras. 

Tez  de  nieve  y  alabastro; 
ojos  que  son  un  problema, 
parque  como  astros  alumbran, 
como  rayos  de  Sol  queman, 
y  como  abismos  atraen, 
y  como  dardos  penetran. 

Mejillas  de  esmalte  nácar 
con  tintes  de  rosa  reina, 
y  dos  labios  de  escarlata 
que  son  estuche  de  perlas. 
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Esta  escultural  criatura 
que  no  desdeñara  Grecia, 
y. al  Parthenón  la  llevara 
coronada  de  violetas. 

Esta  niña  es  como  un  ángel, 
no  sólo  por  su  belleza 
sino  por  tantas  virtudes 
que  su  alma  virgen  ostenta, 

3r  son  del  hogar  tesoro, 
de  sus  padres  la  suprema  . 

4 

expresión  de  regocijo, 
la  satisfacción  excelsa, 
y  cuanto  puede  encontrarse 
de  grato  sobre  la  tierra. 

Por  eso  en  el  hogar  brilla 
con  su  porte  y  gentileza, 
por  su  carácter  amable, 

3'  por  otras  muchas  prendas, 
envidiables  y  envidiadas, 
abundantes  y  supremas. 


I 


M.  C.  MANON. 


¡Quien  pudiera  pulsar  una  lira 
de  cuerdas  de  oro, 
y  en  alados  y  dulces  arpegios, 
de  la  hermosa  deidad  que  me  inspira, 
loar  de  belleza  el  inmenso  tesoro! 

¡Quien  pudiera  en  estrofas  brillantes, 
con  luces  de  estrellas, 
escribir  en  este  alburrt  que  guarda 
los  recuerdos  de  bardos  galantes, 
que  ufanos  besaran  de  hinojos  sus  huellas! 

Pero  ya  que  mi  lira  no  cuenta 
con  regios  bordones, 
que  cual  rayos  de  Sol  encendieran 
con  el  fuego  divino  que  alienta, 
y  hace  ardiente  latir  corazones; 

Sean  mis  versos  los  pajes  rendidos 
del  plácido  coro 

que  a  su  exelsa  hermosura  se  canta; 

que  si  fueran  por  ella  leídos 

saldrán  de  sus  labios  en  clásulas  de  oro. 


AMALIA  REYES. 


Se  asegura  que  los  ojos 
son  el  espejo  del  alma, 
y  libro  el  más  elocuente 
el  fulgor  de  una  mirada, 
que  habla  en  todos  los  idiomas 
y  en  todas  las  notas  canta. 

Si  ese  proverbio  se  acepta 
como  verdad  comprobada, 

1  qué  alma  tan  bella  la  tuya! 

¡alma  angelical,  Amalia! 
toda  ternura  y  ensueños, 
toda  encantos  y  esperanzas! 

\  # 

Así  lo  dicen  tus  ojos, 
que  han  de  ser  de  estirpe  hebraica 
ellos  muestran  sin  reserva 
las  emociones  de  tu  alma; 
Claridades  de  lucero 
si  serena  se  resbala 
por  camino  de  ilusiones 
o  de  piedad  sobre  el  ara. 

V 

Rayos  de  sol,  igniscentes 
que  al  mismo  mármol  inflaman, 
cuando,  á  Cupido,  travieso, 
miran  batiendo  las  alas, 
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Profundidades  de  abismo 
d  saetas  de  obsidiana 
si  reflejan  el  enojo 
innato  en  Inhumana  raza. 


Mas  no  solo  son  tus  ojos. 
Amalia,  lo  que  en  tí  encanta, 
aprisiona  voluntades, 
en  los  corazones  manda, 
y  merece  que  homenajes 
se  tributen  á  tus  plantas. 


Es  que  á  todas  las  virtudes, 
en  las  que  nadie  te  iguala, 
y  que  el  hogar  de  tus  padres 
con  su  perfume  embalsaman, 

unes  el  exuberante 

\  ■  ■  A , 

ramillete  de  tus  gracias: 
el  carácter  apacible, 
la  seductora  palabra, 
la  benevolencia  suma' 
y  la  virginal  fragancia 
con  que  todo  lo  embelleces, 
con  que  todo  lo  abrillantas, 
y  hace  de  todos  tus  actos 
rosario  de  filigranas, 
que  invita  á  levantar  preces 
y  fervorosas  plegarias 
.por  que  sigas  siendo  siempre 
la  emperatriz  de  las  gracias. 


vu> 

- «3 

SíX\ 
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POESIAS  DIVERSAS. 


v 

1  -» 

. .  « 

/  v  ■  j,  V  / 

RECUE'RDOS. 

,  V  .  .  .  1?  ' 


A  mi  esposa  Laura, 


Recordar  es  vivir ,  Gratos  y  bellos 
'lob}  diáfanos  destellos  0 

de  la  edad  juvenil  siempre  risueña, 
se  agolpan  á  mi  mente  soñadora, 
iris  formando  de  naciente  aurora 
brillante  y  halagüeña. 

Aquellos  días  de  inefables  goces 
'  que  pasaron  veloces 
como  luz  de  relámpago  furtivo, 
dejando  nuestro  pecho  aquilatado, 
y  nuestro  corazón  aprisionado 
para  el  recuerdo  vivo. 

Tiempo  feliz  de  plácida  alegría, 
en  que  la  mano  impía 
del  dolor  no  perturba  nuestra  calma; 
la  ilusión  nuestros  pechos  enajena, 
y  nuestra  copa,  de  placeres  llena, 
nos  vigoriza  el  alma. . 
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Reconstruye  mi  mente  aquellas  horas 
bellas  y  seductoras, 
en  que  al  amor  y  á  la  ilusión  rendida, 
ligaste  tu  destino  á  mi  destino, 
y  emprendimos  alegres  el  camino 
lurtuoso  de  la  vida.  , 

1  / 

•  Que  hermosa  apareciendo  en  el  Oriente 
la  luz  resplandeciente 
alumbró  fulgurante  nuestro  anhelo; 
el  campo  nos  brindaba  sus  primores, 
el  espacio  sus  pájaros  cantores 

y  su  fulgor  el  cielo. 

% 

Ante  el  altar  llégamos  conmovidos, 
y  quedamos,  unidos 
por  imponente  ceremonia  pia; 
dando  aliciente  grato  y  ostensible 
al  fuego  del  amor,  que  inextinguible 
en  nuestro  pecho  ardía.  , 


Desde  entonces,  amena  y  seductora, 
la  vida  se  atesora 

en  nuestro  casto  hogar,  tranquila  y  bella: 
allí  no  hay  sufrimientos  punzadores, 
ni  alargan  la  vigilia  los  temores 
ni  la  procaz  querella. 

Nos  cobija  la  paz  con  su  almo  velo, 
en  nuestro  limpio  cielo 
no  hay  obscuros  y  densos  nubarrones; 
no  ruge  el  huracán  ni  la  tormenta, 
m  el  poivenii  airado  nos  presenta 
terríficas  visiones. 


La  paz,  la  santa  paz  dulce  y  bendita 
en  nuestro  hogar  habita; 
nos  da  esperanza  en  la  terrible  duda, 
fe  para  proseguir  nuestro  camino, 
y  en  los  rudos  embates  del  destino 
consoladora  ayuda. 


Y  así  pasan  ligeras  y  dichosas 
las  horas  venturosas 
de  la  vida  apacible  y  sosegada; 
y  esperamos,  tranquilos  y  serenos 
rendir  con  la  constancia  de  los  buenos 
el  fin  de  la  jornada. 

Porque  el  amor,  el  casto  amor  preside 
y  nuestros  actos  mide; 
el  guía  nuestro  paso  en  la  batalla, 
conforta  nuestro  espíritu  en  la  duda, 
y  nuestros  pechos  fuertemente  escuda 
con  acerada  malla. 

¿Recuerdas  tu  dolor  y  el  dolor  mío, 
cuando  el  pesar  impío 

llegó  á  poner  la  planta  en  nuestra  puerta? 
La  niña  que  formaba  nuestro  encanto 
presa  de  agudo  mal  padeció  tanto, 
que  la  creimos  muerta . 

¿Que  solícito  afán!  ¡Cuánta  ternura! 
en  esa  desventura 

nuestros  dos  corazones  desbordaban! 

¡no  acertaban  á  verse  nuestros  ojos, 
que  por  la  angustia  y  la  vigilia  rojos 
y  lánguidos  estaban! 
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Compartimos  avaros  el  quebranto; 
por  evitar  tu  llanto, 
te  ocultaba  el  estado  de  la  enferma: 
“Deja  que  yo  la  cuide,  te  decía 
vete  á  tomar  reposo,  Laura  mía, 
y  de  jala  que  duerma.,.. 

Muchos  días,  y  noches  se  pasaron 
el  alma  acongojaron 
terribles  y  amarguísimas  angustias, 
presa  de  tan  infaustos  sufrimientos 
nuestros  rostros  estaban  macilentos 
y  nuestras  almas  mustias. 

Llegó  por  fin  de  la  ventura  el  día; 
la  enfermedad  cedía 
aunque  con  lentitud  desesperante; 
volvieron  á  brillar  aquellos  ojos, 
la  sonrisa  tornó  á  sus  labios  rojos, 
y  el  gusto  á  su  semblante. 

¡Que  gozo  puede  compararse  al  gozo, 
al  íntimo  alborozo 

que  invadió  nuestro  pecho  antes  doliente, 
al  ver  que  aquella  niña  renacía 
y  que  á  brillar  en  plenitud  volvía 
el  sol  de  aquella  frente! 

Olvidamos,  de  dicha  enajenados, 
los  íntimos  cuidados 
que  nos  abrieran  dolorosa  herida; 
y  volvimos  á  ver  siempre  risueña, 
deslizarse  tranquila  y  halagüeña, 
nuestra  apacible  vida. 
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Han  pasado  los  años  tras  los  años, 
sin  que  los  desengaños, 
ni  el  pesar,  ni  el  dolor,  ni  el  sufrimiento, 
lleg'uen  á  tocar  más  á  nuestra  puerta; 
solo  al  honor  y  á  la  virtud  abierta, 
que  dan  vida  y  aliento- 

Y  marchamos,  viajeros  peregrinos, 
los  ásperos  caminos 
recorriendo  tranquilos  paso  á  paso, 
sin  sentir  decaimiento  fen  la  partida, 
hasta  que  el  sol  que  alumbra  nuestra  vida 
se  oculte  en  el  ocaso. 


'  '  .  -  \  ‘ '  * 

,  Recordar  es  vivir •  Aquellos  días 

a 

de  ingentes  alegrías 

han  de  alumbrar  serenos  nuestro  puerto, 
✓  que  si  todo  sucumbe  en  la  jornada, 
en  nuestra  unión  feliz,  esposa  amada, 
sólo  el  amor  no  ha  muerto. 


I 


CÉ 


ETERNO  DUELO. 


Q 


En  la  muerte  de  Laura. 


Negro  y  triste  se  encuentra  mi  cielo, 
densas  nubes  de  duelo  lo  empañan, 

¡Oh !  que  triste  se  torna  la  vida 
cuando  mueren  las  dichas  del  alma! 

El  hastio  mis  nervios  enerva, 
desaliento  y  pesar  me  acompañan; 

-v  no  alcanso  quietud  ni  reposo 
que  consuelen  mis  horas  amargas. 

Por  doquiera  que  tiendo  la  vista 
solo  duda  y  pesares  me  asaltan, 

3  en  horrible  inquietud  desfallezco 
sin  consuelo,  ni  fe  ni  esperanza. 

Acabo  para  siempre  la  dicha, 
tenebrosa  tornóse  mi  estancia, 
y  mi  V*dav  de  eterno  martirio, 
ante  el  rudo  pesar  se  anonada. 

La  existencia  del  ser  que  mi  vida 
con  su  -casto  cariño  alentaba, 
se  deshizo  cual  copo  de  nieve 
que  el  indómito  cierzo  descuaja. 
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Desde  entonces  doliente  camino 
abrumado  en  la  triste  jornada 
como  el  ave  que  herida  de  muerte 
siente  al  fin  que  se  pliegan  sus  alas. 


Como  heroico  soldado  que  lucha, 
y  al  perder  la  sangrienta  batalla 
cae  al  golpe  de  acero  enemigo 
á  los  pies  de  su  enseña  sagrada. . . . 

Se  apagó  para  siempre  á  mis  ojos 
del  cariño  la  mística  llama, 
cuya  luz  dando  aliento  á  mi  vida 
ppr  camino  seguro  me  guiaba. 

Se  extinguió  como  el  canto  del  cisne 
la  elocuente  y  sentida  palabra, 
que  en  la  lucha  tenaz  por  la  vida 
era  aliento  y  amor  y  esperanza, 

¡Que  me  resta,  infeliz,  si  no  encuentro 
lenitivo  al  dolor  que  me  mata, 
y  abatido  en  la  ruda  contienda 
el  vigor  y  el  socorro  me  faltan! 


Mi  existencia  doliente  declina' 
como  el  roble  que  abate  sus  ramas 
cuando, el  rayo  vibrante  lo  hiere 
y  su  tronco  robusto  desgarra. 


Al  caer  bajo  el  golpe  homicida 
de  inclemente  fatídica  Parca, 
llevó  envuelta  en  su  blanco  sudario 
en  jirones  la  dicha  del  alma, 
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Voy  herido  de  muerte,  sucumbo 
al  dolor  que  mis  fuerzas  embarga 
y  presiento  que  el  fin  se  aproxima 
de  mí  ya  fatigosa  jornada. 

No  hallaré  lenitivo  á  mis  penas, 

ni  remedio  al  dolor  que  me  acaba... 
* 

¡Son  heridas  de  muerte  segura 
las  heridas  que  parten  el  alma. . ! 


A  MI  SOBRINA  D.  E, 


Por  fin  ¡oh!  seductora 
sobrina  casta  y  bella 
la  fulgurante  estrella  ! 
de  tu  ferviente  amor, 
hasta  el  zenit  llegando 
derrama  sus  destellos 
para  alumbrar  con  ellos 
tu  gracia  y  tu  candor. 

Por  fin  el  dios  alado 
cumpliendo  tu  deseo , 
en  aras  de  Himeneo 
esposo  fiel  te  da, 

<jue  nuevo  hogar  formando 
de  dicha  y  de  ventura, 
un  porvenir  te  augura 
de  gozo  sin  igual. 

Graciosa  está  tu  frente 
de  azahares  coronada, 
radiosa  tu  mirada 
de  amor  en  plenitud., 
y  cubre  blanca  veste 
tu  singular  belleza, 
emblema  de  pureza, 
y  emblema  de  virtud, 
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Que  el  regocijo  casto 
que  pudorosa  ostentas, 
dentro  del  alma  sientas 
perpetuamente  arder; 
y  brille  sin  ocaso 
el  sol  de  tu  alegría, 
haciendo  eterno  el  día 
de  gozo  y  de  placen 

Que  el  dios  de  los  amore 
te  cubra  con  su  manto, 
que  nunca  el  desencanto 
penetre  en  tu  mansión; 
y  si  el  amor  te  liga 
con  fervoroso  anhelo, 
bendiga  siempre  el  cielo 
tu  venturosa  unión. 

\ 

Que  el  ser  afortunado 
que  pudo  cariñoso, 
llamándose  tu  esposo 
tus  gracias  conquistar; 
y  lleno  de  alegría 
emocionado  y  tierno 
te  jura  amor  eterno, 
de  Dios  ante  el  altar; 

Conserve  el  sacro  fuego 
cual  lámpara  bendita, 
que  tanto  necesita 
en  el  hogar  arder; 
y  <iue  descienda  grato 
como  fulgor  de  luna 
un  ángel  á  la  cuna 
por  colmo  del  placer. 

52 


Tú  fuiste  noble  y  buena, 
crisálida  en  capullo, 
formabas  el  orgullo 
del  nido  paternal. 

Ahora  que  te  ostentas 
alada  mariposa 
serás  tan  buena  esposa 
como  hija  sin  igual. 

i 

Feliz,  amante  y  bella, 
virtuosa  y  obediente 
conserva  eternameute 
la  dicha  en  el  hogar; 
y  el  dios  de  los  amores 
que  te  consagra  esposa 
te  dé  Lola,  preciosa, 
felicidad  sin  par. 
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A  L.  RODRIGUEZ. 


I 

t 

Para  corresponder  a  tu  deseo 
que  los  arpegios  de  mi  lira  espera, 
abro  en  tu  álbum  la  página  primera, 
j  ue  bien  pudo  tener  mejor  empleo. 

No  á  la  Musa,  que  esquiva  siempre  veo, 
le  pedire  la  inspiración  parlera, 
pues  la  luz  que  en  tus  ojos  reverbera, 
liará  de  mi  estro  luminar  febeo. 

Evocando  la  gracia  peregrina 
que  dá  á  tu  rostro  celestial  encanto 
y  al  más  altivo  corazón  domina; 

Podre  domar  mi  pertinaz  quebrante 
v  á  la  hermosa  virtud  que  en  tí  germina, 
Oh!  bella  Lupe,  consagrar  mi  canto! 

II 

El  alma  se  emociona  y  se  extasía 
solo  con  tu  mirada  seductora, 
como  el  campo  se  anima  y  se  colora 
non  la  radiosa  claridad  del  día. 


» 


Es  tu  sonrisa  signo  de  alegría, 
que  seduce,  domina  y  enamora, 
y  el  dulce  acento  de  tu  voz  canora 
la  madre  del  amor  lo  envidiaría. 

Y  á  tantas  joyas  con  que  el  cielo  quiso 
tu  belleza  rodear  desde'la  cuna 

para  adornarte  de  mayor  hechizo, 

Otra  mas  grata  tu  talento  aduna: 
la  Ciencia,  que  es  del  mundo  paraíso, 

y  en  noche  de  dolor  brillante  luna. 

/ 

III 

Te  ofrezca  el  campo  pájaros  y  flores, 
o  liciosos  perfumes  e'l  ambiente, 
mi1'-  cao.es  murmurios  la  corriente 
y  el  espacio  cambiantes  seductores. 

El  sol  te  dé  sus  rayos  brilladores, 
los  astros  su  fulgor  resplandeciente, 
y  germinen  en  tu  alma  dulcemente 
los  ideales  de  cándidos  aipores. 

Naturaleza  en  plácido  concierto 
.impregne  sus  efluvios  en  tu  vida; 
el  mundo  esté  para  tu  bien  despierto. 

Y  por  mar,  de  delicias  conducida 
llegue  tu  nave  al  venturoso  puerto 
donde  la  dicha  perennal  se  anida. 
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ADIOS. 


'  A  Angélica. 

Hiende  las  olas  tu  bajel,  rizando 
el  ancho  espejo  de  flotante  plata 
y  entre  crespones  de  oro  y  escarlata 
el  sol  va  sus  fulgores  ocultando. 

Tu  sentada  en  la  popa,  contemplando 
la  linfa  pura  que  tu  faz  retrata, 
verás  cómo  el  espacio.se  dilata 
que  te  va  de  nosotros  alejando. 

I  ei  o  i  ecordaras  que  en  este  suelo 
tuviste  quien  tu  genio  comprendiera,  . 
quien  admirara  tu  constante  anhelo, 

Y  lauros  inmortales  te  ofreciera; 
no  olvidarás  de  Italia  bajo  el  cielo, 
que  México  te  amó,  linda  viajera,  ’ 
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El  Lunareito  de  Lupe. 

p  _ 

r 

Lupe,  yo  que  uunea  supe 
dominar  mis  emociones 
sufro  serias  tentaciones 
✓  cuando  te  contemplo,  Lupe. 

No  es  la  brillantez  joyante 
de  tu  cabellera  endrina, 
ni  tu  frente  alabastrina, 
ni  tu  apostura  arrogante; 

Ni  tu  sonrisa  graciosa 
ni  tus  labios  de  escarlata, 
ni  tu  cintura,  que  se  ata 
con  dos  pétalos  de  rosa; 

Ni  la  dicha  que  promete 
la  mirada  de  tus  ojos, 
lo  que  aviva  mis  antojos 
y  pone  mi  alma  en  un  brete. 

Es  el  festivo  lunar 
que  llevas  sobre  la  boca 
el  que  mis  ansias  provoca 
sin  poderlo  remediar. 

Yo  pienso  que  con  malicia 
te  lo  pinto  el  dios  travieso, 
para  recordar  que  el  beso 
es  la  suprema  delicia. 

r*  ** 
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Es  un  lunar  tentador 
que  pone  la  sanare  hirvíente, 
y  hace  hasta  del  inocente 
un  contumaz  pecador. 

Es  el  punto  de  atención 
ante  elcual,  mudo  de  asombro, 
echa  las  armas  al  hombro 
el  recluta  más  collón. 

Es  como  estrella  polar 
que  el  Norte  del  beso  indica, 
«yampanita  que  repica 
en  el  alma  sin  cesar- 

Centinela  siempre  alerta, 

-que  para  evitar  agravios, 
avanza  sobre  tus  labios, 
interceptando  la  puerta. 

Eléctrico  llamador 
puesto  en  tu  boca  concisa 
heraldo  de  la  sonrisa, 
avanzada  del  amor. 

Magnético  camafeo, 
divisa  délas  pasiones, 
imán  de  las  ilusiones, 
insentivo  del  deseo. 

Amuleto  misterioso, 
insignia  de  gentileza, 

Mor  de  liz  de  la  nobleza 
perturbador  del  reposo. 
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Subversiva  tentación 
que  ofrece  mil  maravillas, 
que  hace  en  el  alma  cosquillas 
y  la  pone  en  rebelión . 

Tápalo,  por  caridad, 
porque  si  lo  vuelvo  á  ver, 
me  dan  antojos  de  hacer 
Cualquiera  barbaridad. 

No  debo  causarle  agravios 
á  tan  hermoso  lunar; 
tan  mono,  tan  singular, 
como  el  guardián  de  tus  labios. 


Y  no  te  quejes  después, 
ni  taches  de  atrevimiento, 
lo  que  yo  supongo  atento, 
y  comedido  y  cortés. 

Y,  puesto  que  e-n  mi  se  junta 
lo  galante  á  lo  inexperto, 
para  obrar  con  más  acierto 
contéstame  esta  pregunta: 

¿Que  hago  si  otra  vez  travieso 
ese  lunar  me  provoca, 
y  para  tu  linda  boca, 

.me  sigue  pidiendo  un  beso? . 

'  ¡  ' 


Contraste. 


Es  Juan  un  calavera  impenitente, 
trasnochador,  beodo  y  pendenciero; 
bota  sin  trabajar  mucho  dinero 
y  goza  de  salud  sobresaliente. 

Pedro  por  el  contrario,  es  tan  prudente, 
tan  atento,  tan  leal  y  tan  sincero, 
que  es  el  tipo  del  noble  caballero, 
activo,  laborioso  y  diligente. 

Pero  á  pesar  de  tantas  aptitudes, 
su  suerte  acorta  y  su  miseria  agranda, 
y  es  víctima  de  mil  ingratitudes. 

Estos  son  los  regalos  que  les  manda 
a  Pedro,  el  Dios  de  todas  las  virtudes, 
y  a  Juan  el  Dios  de  la  gentil  parranda. 


La  mujer  adúltera. 


Huye,  desatentada  y  pavorida, 
de  aterradora  palidez  cubierta, 
una  infeliz,  que  en  su  dolor  no  acierta 
á  quien  pedir  consoladora  egida. 

Por  multitud  rabiosa  perseguida, 
y  del  suplicio  desastroso  cierta, 
llega  á  Jesús,  cuya  piedad  abierta 
siempre  está  para  el  ánima  afligida. 

— “Es  adúltera,”  exclama  contrariado 
el  populacho  audaz,  que  no  se  arredra, 
“y  es  la  muerte  el  castigo  decretado.” 

— “Si  con  matarla  la  Justicia  medra, 
dice  Jesús,  quien  se  halle  sin  pecado 
lanzarle  puede  la  primera  piedra.” 


J 


\ 


^  Magdalena.  ^ 


Postrada  ante  Jesús  la  pecadora, 
que  es  de  Genesaret  gala  y  encanto, 
suelta  en  raudal  las  perlas  de  su  llanto 
y  la  clemencia  del  Señor  implora. 

En  fruición  de  piedad  reveladora 
le  unje  los  pies  con  oleo  sacrosanto, 
y  de  su  áureo  cabello  haciendo  manto, 

los- enjuga  y  á  besos  los  devora. 

% 

Mira  Jesús  con  su  bondad  suprema 
aquel  arranque  de  piedad  extrema 
que  la  frágil  mujer  pone  en  su  abono. 

Le  toca  la  cabeza  con  dulzura, 
y  le  dice  “Levántate  criatura 
por  que  has  amado  mucho  te  perdono.” 


C>2 
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Lamento. 


Laura,  mi  bien,  mi  dulce  compañera, 
por  muchos  años  de  mi  vida  esencia; 
el  rudo  golpe  de  tu  eterna  ausencia 
mi  acongojado  corazón  lacera. 

Fuiste  la  sombra  de  gentil  palmera 
en  el  desierto  erial  de  mi  existencia; 
y  al  herirte  del  Hado  la  inclemencia 
acerca  el  fin  de  mi  vital  carrera. 

Imposible  es  vivir  abandonado, 
solo,  doliente,  sin  quietud  ni  abrigo 
á  mis  propios  dolores  entregado. 


Muerta  tú,  mi  existencia  es  un  castigo; 
que  al  robarte  la  muerte  de  mi  lado 
la  esencia  de  mi  ser  se  fue  contigo. 
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Al  Sr.  Dn. 


Q 


t^amón  íj.  Cpvaifi. 


Vas  cruzando  la  senda  de  la  vida 
en  constante  labor,  útil  y  honrada, 
y  marchas,  con  la  frente  levantada, 
por  el  laurel  de  la  virtud  ceñida. 

!Qué  ventura  mayor,  ni  cual  egida 
más  fuerte  para  el  fin  de  la  jornada, 
que  llevar  la  conciencia  inmaculada 
tranquila  y  grata  en  la  misión  cumplida! 

Hoy  que  todos  los  tuyos,  satisfechos, 
cantando  tu  natal,  gozan  contigo 
y  recuerdan  tus  limpios,  nobles  hechos; 

Ya  que  no  soy  de  ese  placer  testigo; 
une  al  abrazo,  al  estrechar  sus  pechos, 
este  recuerdo  de  un  ausente  amigo. 
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El  compañero  eterno 


Desde  que  vine  á  la  mortal  contienda 
tenaz  por  todas  partes  va  conmigo; 
contra  él  no  tengo  protector  amigo, 
ni  quien  de  su  acechanza  me  defienda. 

Es  el  guardián  celoso  de  mi  tienda, 
de  todas  mis  acciones  fiel  testigo, 
y  ni  quietud  ni  bienestar  consigo 
que,  sagaz  vigilante,  no  sorprenda. 

j 

¿Quién  es  ese  tenaz,  inseparable, 
heraldo  sempiterno  de  mi  vida, 
del  que  escapar  jamás  me  será  dable? 

Es  el  DOLOR,  el  de  la  faz  temida, 

: 

que  al  finar  mi  existencia  deleznable 
habra  dejado  su  misión  cumplida. 


» 
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Invernal. 


Con  inmensos  penachos  de  argentería 
coronando  las  cumbres  de  las  montañas» 
en  ampos  de  brillantes  formas  extrañas 
la  nieve  cubre  toda  la  serranía. 

Desciende  á  las  llanuras  la  racha  fría 
que  penetra  hasta  el  fondo  de  las  cabañas, 
y  quema  los  heléchos,  las  espadañas 
y  los  musgos  que  alfombran  la  selva  umbría. 

Entolda  la  neblina  del  firmamento 
la  comba,  y  la  reviste  de  ceniciento 
capuz,  que  es  el  sudario  de  la  tristeza. 

Huyen  acobardados  los  trovadores 
de  la  selva,  se  agostan  todas  las  flores 
y  de  duelo  se  viste  Naturaleza. 


ALONDRA. 


A  Rosita  Margain. 

Lampos  delumbradores  tus  leves  alas, 
alondra  peregrina  de  Primavera, 
á  la  comba  azulada  tiendes  ligera 
luciendo  magestuosa  tus  ricas  galas. 

Al  despuntar  la  aurora  tu  canto  exhalas, 
y  á  su  músico  arrullo,  la  vocinglera 
bandada  de  cantores  de  la  pradera 
borda  toda  la  gama  de  sus  escalas. 

Abren  las  gayas  flores  sus  aromosos 
cálices,  de  perfumes  y  de  ambrosía; 
y  Céfiro  y  Favonio  con  jubilosos 

abanicos,  refrescan  tu  fausto  día... 

Vayan  también  mis  versos,  pajes  medrosos 
y  rendir  á  tus  plantas  la  Musa  mía. 


A  JUAREZ. 


Evocando  tu  plácida  memoria 
El  pensamiento  en  tu  virtud  se  inspira, 

Y  brotan  los  acordes  de  mi  lira 
Jamás  cansada  de  cantar  tu  gloria. 

No  ha  sido  tu  existencia  transitoria, 

Ni  tu  recuerdo  á  perecer  conspira; 

Que  tu  heroísmo  singular  se  admira 

Y  lo  conserva  con  amor  la  Historia. 

Fuiste  apóstol  del  bien,  y  tus  deberes 
Cumpliste  con  civismo  catoniano; 

Ni  te  embriagó  el  poder,  ni  los  placeres. 

La  rectitud  torcieron  de  tu  mano 
Fuiste  caudillo  en  vida,  y  muerto  eres 
El  semi-dios  del  pueblo  mexicano. 


Ocaso  sin  sombras. 


No  falta  un  criticón,  noble  ó  villano, 
que  consumido  por  antiguos  vicios, 
viva  á  costa  de  enormes  sacrificios 
por  más  que  esté  de  la  vejez  lejano. 

Este  encuentra  ridículo  y  mal  sano 
que  haga  un  viejo  viriles  ejercicios; 
pues  como  los  efebos  pontificios 
se  consagra  aquel  ser  al  canto  llano. 

Pero  el  que  cruza  altivo  la  existencia 
sin  propasar  el  cartabón  prudente 
que  fijan  la  moral  y  la  conciencia. 

i 

Llega  el  tramonto  humano,  indeficiente; 
y  aun  puede  rendir  culto  y  reverencia 
á  la  diosa  de  Chipre  omnipotente. 
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El  14  de  Julio. 

^  1  <* 

u  ní  man  - 

Un  pueblo  de  gigantes,  que  bajo  yugo  insano 
sujeto  a  la  ignominia  sin  compasión  gemia, 
sintió  que  en  su  cerebro  la  libre  sangre  hervía 
y  reclamaba  el  hierro  su  envilecida  mano. 

Sacudió  su  letargo.  Potente  y  soberano 
se  levanto  altanero,  con  noble  bizarría; 
encendió  en  el  Oriente  reverberante  día, 
y  rugiente  avalancha  lanzó  sobre  el  tirano. 

Entre  el  fragor  inmenso  de  colosal  batalla, 
el  formidable  choque  de  la  mortal  metralla 
derribó  aquel  asilo  de  infamias  y  de  duelo. 

Se  disipó  la  nube  del  humo  y  del  escombro 
}  el  redimido  pueblo  vio  escrita  con  asombro 
LA  LIBERTAD  augusta  sobre  su  limpio  cielo. 
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V .!•:  YIOTIS. 


¡Cobarde  el  que  vacila  en  la  contienda 
y  al  humano  dolor  la  frente  abate! 
ni  es  digno  gladiador  en  el  combate 
ni  acreedor  á  que  alguno  lo  defienda. 

No  merece  que  Amor  su  pecho  encienda 
ni  de  su  cautiverio  lo  rescate, 
porque  si  alguna  vez  su  pecho  late 
será  que  al  miedo  le  tributa  ofrenda- 

El  hombre,  que  de  tal  busca  el  dictado, 
si  acreditar  sus  pretensiones  quiere 
y  ser  de  inquebrantable  reputado. 

Combata  hasta  morir  si  se  ofreciere; 
que  quien  lucha-con  ánimo  esforzado 
con  honra  vive  y  con  orgullo  muere! 


Peregrino,  al  cruzar  por  el  planeta 
donde  el  germen  vital  brotó  inconsciente, 
sigo  sin  vacilar  por  la  corriente, 
y  el  fin  ni  me  preocupa  ni  me  inquieta. 

Sin  los  vanos  alardes  del  atleta, 
ni  las  superticiones  del  creyente, 
voy  tranquilo  llegando  al  Occidente 
con  mi  rustica  lira  por  maleta. 

Del  mundo  en  el  confuso  torbellino 
ni  temo,  ni  vacilo,  ni  desmayo, 
y  cruzo  inconmovible  mi  camino. . . . 

No  me  herirá  la  muerte  de  soslayo, 
y  caere,  terminado  mi  destino, 
como  la  encina  que  desgaja  el  rayo. 


I 

Reparación. 
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Cuando  siento  acercarse  la  fatiga 
porque  voy  separado  del  sendero, 
ó  porque  caminando  de  ligero 
desoigo  torpe  la  razón  amiga. 

La  reflexión  á  descansar  me  obliga; 
mi  propia  falta  me  reprendo  austero, 
y  sigo  mi  marcado  derrotero, 
llevando  mi  conciencia  por  loriga. 

Mi  planta  gira  así,  firme  y  segura 
con  invariable  afán  siempre  adelante 
sin  temor,  ni  esperanza,  ni  pavura. 


Y  no  habrá  desaliento  que  me  espante, 
porque  me  guia  en  esa  selva  oscura 
mi  propio  aliento  cual  Virgilio  al  Dante. 
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Puesta  de  Sol. 

El  áureo  Sol  con  majestad  camina 
declinando  su  marcha  al  Occidente; 
y  con  raudal  de  luz  ignipotente 
incendia  el  horizonte  y  lo  ilumina. 

Cuando  más  al  Ocaso  se  avecina 
es  su  luz  más  intensa  y  más  ardiente, 
y  más  bello  el  paisaje  irisdiscente 
que  alegra  el  valle,  el  monte  y  la  colina. 

Como  ese  mar  de  fuego,  que  amalgama 
el  Océano  y  la  Tierra;  y  con  sus  lumbres 
la  comba  azul  del  infinito  inflama. 

Yo  al  tramontar  de  juventud  las  cumbres 
me  alumbro  el  paso  con  la  occidua  llama, 
y  sigo  inconmovible  mis  costumbres. 


'JgSá 
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Siento  ardoroso  el  corazón,  no  obstante 
que  voy  encaminándome  al  Ocaso, 
y  ni  claudico,  ni  detengo  el  paso 
que  va  firme  y  tenaz  siempre  adelante. 

En  la  espalda  sustento,  como  Atlante, 
mi  mundo  propio,  de  ilusión  no  escaso, 
y  altivo  marcho  por  camino  raso 
sin  encontrar  escollo  que  me  espante. 


Cuando  puedo  esquivar  las  ocasiones 
de  verme  envuelto  en  peligrosas  hebras, 
no  evito,  avaricioso,  las  razones. 

Pero  si  á  mi  pesar  surgen  las  quiebras., 
lo  mismo  se  abatir  á  los  leones 
que  desensortijar  á  las  culebras. 
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OFELIA. 

4 

¡Ofelia,  vuelve  en  tí,  levanta  erguida 
tu  casta  frente  que  al  dolor  se  abate! 
altiva  y  vencedora  en  el  combate 
cierna  y  restaña  tu  doliente  herida. 

Si  falso  amor,  con  mano  fementida 
tocó  tu  corazón,  que  ardiente  late; 
para  que  tu  alma  virgen  se  rescate 
sirva  tu  dignidad  de  santa' egida! 

t 

Enjuga  el  llanto  y  trueca  tu  amargura 
en  regocijo  placido  y  sereno, 
águila,  debes  escalar  la  altura, 

llégar  al  Sol,  de  resplendores  lleno, 
y  allí  encontrar  lo  digno  á  tu  hermosura 
dejando  los  reptiles  en  el  cieno. 


\ 


; 
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ROSITA, 


FTé  ayer  botón  de  rosa  purpurina 
que  hoy  abre  su  mirífica  corola, 
sus  pétalos  el  iris  arrebola 
y  j oyantes,  Favonio  los  satina. 

Primavera  recibe  á  su  jorjina 
con  tapices  de  mirto  y  juncia  y  viola; 

y  su  cabeza  escultural  aureola 
con  escarchas  de  sol,  luz  diamantina. 

Pisa  cual  soberana,  refulg-ente 
de  belleza,  de  gracia  y  donosura, 
de  juventud  los  áureos  escalones. 

Ya  sus  conquistas  el  amor  presiente, 
y  al  verla  arrobadora  de  hermosura 
pone  á  sus  plantas  sus  preciados  dones. 


S.A.  1=^310. 


Herida  el  alma  por  traidora  flecha 
que  amor  tirano  le  asestara  impío, 
deja  correr  cual  desbordante  río 
su  llanto  al  par  de  su  sentida  endecha; 

No  hallando  á  la  chiprina  satisfecha, 
por  haberla  ofendido  en  su  desvío, 
ante  ella  rinde  su  indomable  brio, 
y  de  hinojos  sus  pies  besa  y  estrecha. 

Un  sacrificio  más  la  diosa  exije 
para  encender  en  su  Phaon  amado 
el  amor  que  anhelante  solicita. 

Sapho  embraza  su  lira,  se  dirije 
con  paso  firme  al  Léucade  sagrado, 
y  al  abismo  con  fe  se  precipita. 


ítemember. 


Triste  recorres  con  pesar  las  hojas 
que  guardan  tus  recuerdos  de  otros  días; 
la  historia  de  tus  muertas  alegrías 
que  hoy  el  origen  son  de  tus  congojas. 

El  llanto  puso  tus  pupilas  rojas, 
que  persisten  en  ver  las  lejanías, 
hoy  trocadas  en  hondas  y  sombrías 
memorias  que  con  llanto  amargo  mojas. 

Deja  ese  libro  que  tu  ser  tortura; 
rasga  las  hojas  que  te  causan  pena 

y  levanta  la  frente  hacia  la  altura. 

Aun  puedes  ser  feliz  porque  eres  buena. 
Vuelva  al  amor  tu  célica  hermosura 
como  abeja  perdida  á  su  colmena! 


A  Fernando  Garza  Ramón. 


A  merced  de  las  olas  embravecidas, 
en  un  bajel  sin  velas  y  sin  piloto, 
soportando  el  empuje  de  airado  Noto 
sufrí  tribulaciones  desconocidas. 

Todas  mis  esperanzas  eran  perdidas, 
el  auxilio  difícil  y  tan  remoto, 
que  si  por  maravilla  no  aporto,  agoto 
mis  fuerzas  ya  de  sobra  desfallecidas. 

¡Ah!  cuantas  emociones  jamás  sentidas 
mi  espíritu  angustiaron,  y  que  alboroto 
cuando  á  segura  playa,  maltrecho  y  roto, 

Llegaba  con  las  carnes  entumecidas 
á  merced  de  las  olas  embravecidas 
en  un  bajel  sin  velas  y  sin  piloto. 
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lies. 


Sedosa,  opulenta  en  rizos, 
magnífica  cabellera, 
encuadrando  una  hermosura 
que  no  desdeñara  Atenas, 
para  colocarla  al  lado 
de  la  Venus  Citerea. 

Con  dos  mejillas  de  rosa> 
dos  labios  de  guinda  fresca 
que  cuando  se  abren  descubren 
dos  sartas  de  ricas  perlas. 

Y  una  mirada  que  arroba, 
que  seduce,  que  enajena, 
que  encanta  y  que  los  pesares 
y  las  angustias  auyenta. 

En  cuanto  á  su  alma  de  virgen, 
blanca  como  una  azucena, 
búcaro  üe  hermosas  flores 
y  de  perfumada  esencia. 

Es  el  orgullo  y  la  gala 
del  hogar,  en  donde  reina 
con  el  cetro  del  cariño 
que  sus  padres  le  profesan, 

El  que  contempla  de  TILA 
la  soberana  belleza, 
declara  lleno  de  orgullo 
que  hay  ángeles  en  la  tierra. 
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alomita. 


Conozco  una  muchacha 
de  tal  belleza, 
de  gracia  y  donosura 
tan  exquisita, 
que  aplicándole  el  símil 
de  su  pureza 
la  llamo,  cariñosa, 

La  Palomita, 

De  cuerpo  diminuto 
y  andar  garboso, 
formas  esculturales, 
turgente  seno, 
color  de  rosa  fresca, 
cabello  undoso, 
como  la  seda,  suave, 
delgado  y  negro. 
Serena  y  espaciosa 
la  casta  frente, 
coronada  de  rizos 
encantadores; 
brilla  con  el  reflejo 
resplandeciente 
de  la  virgen  que  vive 
soñando  amores. 

Sus  grandes  ojos  negros 
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son  luminares, 
t  ven  de  una  manera 
tan  agraciada, 

<¡  u'e  se  olvidan  las  pe  ñas 
y  los  pesares 
;»l  benéfico  influjo 
de  su  mirada. 

Su  boca  purpurina, 
botón  de  rosa, 
estuche  de  sonrisas 
y  de  embelesos, 
e  xhala  grato  aroma 
de  tuberosa, 
y  con  sólo  mirarla 
se  sueñan  besos, 
Cuando  sale  á  la  calle, 
garbosa  y  bella, 
con  su  traje  sencillo 
de  muselina, 
todos  los  corazones 
se  van  tras  ella, 

«l  ue  tanto  regocija 
como  fascina. 


Cuando  siento  que  él  pecho 
se  me  revienta, 
henchido  de  pesares 
y  decepciones; 
cuando  hervorosas  rugen 
;omo  tormenta 
las  agitadas  olas 
de  las  pasiones; 
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Cuando  no  hallan  alivio 


las  ansias  mías,  _ 
y  de  dolor  transido 
'  busco  consuelo; 
cuando  muertas  lamen  b 


Q 


mis  alearías 
y  cubierto> de  nubes 
miro  mi  cielo; 

Para  calmar  el.fuégv* 
que  me  devora, 
y  aplacar  la  borrasca 
que  mi  alma  a  £ita, 
con  impaciencia  busco 
la  bienhechora 
calma,  con  que  me  brinda 
la  Palomita, 
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